
u poder iba de gastándo e. 
Por el contrario subía el de 
José María Barreda. 

Bono consideraba que 
Hernández Molió era algo 
frívolo en política; pero le re­
conocía don de gente popu­
laridad , cualidades que él 
mismo cuida y que sabe e -
tán detrás de su último triun­
fo electoral. Molió con el 
propio Bono era el mejor 
orador que el P OE tenía en 
la pa ada legi lat ura en el 
Parlamento. Intervenía , co­
mo con ejero puesto que 
tampoco ocupaba cargo par-

Hemández 
Moltóy 
Barreda, dos 
tugartenlenles 
para josé 
Bono. 

José Luis Ros, consejero de Industria, y Rafael 
Otero, consejero de Sanidad. Después de las 

elecciones podrian cambiar de destino. 

lamentario. En esta legislatu­
ra, al renunciar a la con er­
jería para er vice ecretario 
del partido, también renun­
ciaba a hablar en el Parla­
mento. Con ello renunciaba 
a la imagen, a la publicidad . 

La deficiencia que ha ta 
entonce había mo trado 
Hernández Molió en lo úl­
timos tiempos las había sub-
anado al contar junto a él 

cop Adolfo González Reven­
ga, actual a esor de Bono y 
vicecon ejero. Con González 
Revenga había conseguido 
por fin de plazar la dirección 

del partido en Toledo al gru­
po de Je ú Fuente. 

Bono de cabezó el duo lle­
vándose con igo a González 
Revenga y ituó junto a Her­
nández Molió, como ecreta­
rio de Organización Regional 
del PSOE, a Eugenio án­
chez, un hombre de Albace­
te de u total confianza. Con 
e ta medidas no e extraño 
que hace una emana, en 
Cuenca, un de tacado miem­
bro del Gobierno por tre ve­
ce negara la categoría de 
«subjefe regional del PSOE» 
a Hernández Molió y termi-

nara diciendo «jefe de Tole­
do y ya es bastante». 

El último e collo que que­
daba para que José María 
Barreda apareciera nítida­
mente como única a lternati­
va a Jo é Bono como pre i­
dente era el con ejero de 

gricultura, Fernando Upez 
arra co. Parlamentario por 

Albacete también podía acce­
der a la vicepre idencia. J o-
é Bono entendió que en al­

guno sectore de su partido 
e taban utilizando a López 
Carrasco para crear di cordía 
e hizo que dimitiera como 
parlamentario. 

Bono se le exigía que tu ­
viera la uce ión abierta , en 
política , dicen, e sabe como 
e acue ta uno pero no como 
e levanta . El E tatuto al 

obligar que para er pre iden­
te haya que contar eon el ac­
ta de parlamentario regional 
hipoteca de alguna manera la 
gobernabilidad, pero a la vez 
e convierte en impre ci ndi­

ble a alguno político. 
Parejo a la medida que 

e adoptaban a nivel de go­
bierno e realizaban otra en 
el eno del PSOE por u 
hombre má próximo . En 
Ciudad Real, Jo é María Ba­
rreda accedía a la ecretaría 
provincial. En Albacete el ín­
timo amigo de Bono, Juan de 
Dio Izquierdo , eguía con­
trolando al PSOE y con e­
guían que el diputado nacio­
nal , Virginio ánchez, e de­
cantara por Izquierda Unida. 
En Toledo, Hernández Mol­
tó ayudado por Adolfo Gon­
zález Revenga con eguían 
de plazar a lo Je ú Fuentes, 
Pablo Tello y Franci co Ra­
mo . En Cuenca e pactaba 
con el ministro Virgilio Zapa­
tero pero no e cerraban la 
diferencia y la pugna contí­
nua . En Guadalajara, Bono 
introducía la cuña de Jo é 
Lui Ro, entre el enador 
Javier López y el alcalde de 
Guadalajara, Javier Irizar. 
Jo é Lui Ro era nombrado 
con ejero de Indu tria y Tu­
ri mo pero u cometido prin­
cipal era hacer e con la rien­
da del partido en Guadala­
jara. 

En Guadalajara la opera­
ción alía bien pero no como 
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